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Informe del Secretario General 

1, La !\smniJlea General, en su resolución 31/172 o ele 21 de diciembre de 1976, 
5 nstó al Coordinador de ls,s Naciones Unidas :9ara el Socorro en Casos de Desastre 0 

al AG'linistrador del Procran'a de las Naciones Unici_as pe.ra el Desarrollo, al Fondo 
de las ~Jaciones U:.1iCcas IJara la I•1fancia ~r a las c1eHás orco;anizaciones y organisroos 
especializados de le.s i•Taciones Unidas a g_ue continuaran prestando asistencia a 
:C:tiopía en sus esf1.1erzos de socorro y rehabilitación e inteDsificar<:m esa asistencia 
en sus res:>ectivas esferas de competencia.; hizo un llamamiento a todos los Estados 
i'1ie1"bros y organismos voluntarios y orr;anizaciones intersubernaEentales para g_ue 
continuaran prestando asistencia a T;tiopía y aumentaran el volurnen de esa asisten
cia, e invitó al Secretario General, al Coordinador de las Naciones Unic_as para el 
::::ocorro en Casos de Desastre y al Administrador del Prol"'rarrlE<, ele las Naciones Unidas 
para el Desarrollo a que inforPmran a la AsaH1.üea General en su trip;ésimo see:undo 
períocco ele sesiones y -a.l Consejo Econó1nico y Social en su 62~ período de sesiones 
sobre la a,JlicaciÓD de esa y de las demás resoluciones pertinentes relativas a la 
asiste:..1ci2. a las zonas de Etiopía B.soladas por la seg_uía, 
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2. rn el u2, periodo de sesiones del Consejo ~conoHJ_co y Social, el Secretarlo 
GeneTal informó acerca de la asistencia a las zonas de Etiopía asoladas por la 
sequío. y se;"aló a la atención del Consejo los ter:1ores de las autoridades etíopes 
d.e que sus recursos en 1;1ateria de alimentos y transporte fueran insuficientes para 
hacer frente al deterioro de la situación (lC/5919). :Gn la declaración introductoria 
que formulara en la 205L!a, sesión del Consejo, celebrada el 5 de nayo de 1977, el 
CoordineJlor de las Naciones Unidas para el Socorro en Casos de Desastre exarünó la. 
situación, a la luz de la información ro.ás reciente de g_ue disponía con arreglo a 
tres epígrafes; a) las nuevas zon2cs afectadas por la seg_uía de Follo y Tigre, 
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b) las necesidades en nateria de alirr..entos procedentes del exterior para 1977 ;. y 
e) las dificultades logísticas para la im~lortación de esos elen:.entos necesarios. 

3. Pese a que se habían :¿erdido cosechas en sectores de le_s provincias de Follo y 
Tic::re, el Coordinador expresó la opinión general de los funcionarios gubernamentales 
y de otras personas a_ue llevaban a cabo actividades en esas zonas de que la situa
ción no era comparccble a la crisis provocada por la sequía de 1973-1971!-. Sin 
el''bargo, no se excluía la posibilidad de que se produjeran graves escaseces de 
alimentos en ciertas rer,iones, sec;ún resultara la breve temporada de lluvias de 
Belg. Al respecto, el Coordinador subrayó la imj,!Ortancia de los proyectos en curso 
del Proprama l'-Iundial de Alimentos (P:~A) en materia de alimentos a cambio de trabajo 
y los proyectos de organisrr;os e;uberna.rnentales de conservación de suelos y refores
tación. Las necesiclades del país en nateria de importación de cereales pa.ra 1977 
se estimaban en 200.000 toneladas. Se habían hecho arreglos para hacer importa
ciones comerciales de 100.000 toneladas y 53.000 toneladas habían sido prol'letidas 
como ayuda alimentaria. Se había pedido a los donantes que tuviercm en cuenta. el 
faltante de aproxü1adamente 50.000 toneladas. Con respecto a los requerimientos 
logísticos para estas importaciones, el Coordinador en su declaración mencionó que 
el principal factor que limit2ba la capacidad de retirar la mercadería de los dos 
puertos, As";ab y Djibouti, era la insuficiencia del parque de transporte. Para 
aumentar esa capacidad, el Gobierno babia solicitado 150 camiones y el Coordinador 
había señalado esta petición a la atención de la comunidad de donantes. El 
Coordinador expresó la esperanza de que se obtuviera una respuesta positiva. I'n 
conclusión, en su declaración subrayó la necesidad de continuar ampliando las acti
vidades parEe combatir las causas de la sequía. 

4. El Consejo Económico y Social aprobó la resolución 204 7 (LXII), de 5 de rnayo 
de 1977, en la cual el Consejo pidió al Coordinador, al Administrador del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, al Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia y a las demás organizaciones de las Naciones Unidas y organismos especia-
lizados que prosiguieran e intensificaran su asistencia a Etiopía; hizo un llama
miento a los gobiernos de los Estados Miembros y a las orc;anizaciones interguber
na.mentales y no gubernamentales para que continuaran e incrementaran su asistencia 
a Etiopía para el socorro, la rehabilitación y la recuperación de las zonas asoladas 
por la sequ:í:a; y decidiÓ mantener la cuestión bajo examen. 

5. Las existencias de alimentos continuarán siendo motivo de preocupación hasta 
la cosecha :principal de diciembre. Este es el caso especialmente en Follo, Tigre, 
vJollega y las principales zonas urbanas, donde los precios de todos los cereales, 
a excepción del trigo, han aumentado Nás del 50% en los Ú.ltimos doce meses. Sin 
embargo, la~; perspectivas de la cosecha principal son alentadoras, en :')articular, 
en lo que res1;ecta al l:U1ÍZ en el valle Rift. Se he. informado acerca de lluvias 
satisfactorias en la mayoría de las regiones, aunque el resultado final no puede 
predecirse con certeza. 

6. Pese a que las importaciones totales de cereales en 1977 ascienden en la actua--
lidad a 76,250 toneladas, a valores comerciales o en condiciones de favor, 
y 38.000 toneladas por concepto de asistencia para el socorro y proyectos de iY1por~ 
tación del Programa Mundial de Alimentos, permanecen en el puerto de Assab 
42.000 toneladas de ese total. Las mercaderías se retiran de Assab a un ritmo de 
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cerca de 7. 000 toneladas por nes: de 1/[assaua pueden salir aensualr~.ente 2. 000 tone·
ladas" pero nada de Djibouti, desde la interrupción del enlace ferroviario a fines 
de ma:yo. En consecuencia 3 pese a que el Gobierno proyecta importar este a0o 
otras 90.000 toneladas y a que se esperan 20.000 toneladas Tiás ~ara proyectos del 
Froc:;rama ].lundial de Alinentos, de poco serviría que se ir¡:ualen el total de las 
importaciones y el total de las necesic!.ades, si no se ~.:,umentan considerablemente 
los medios de distribución de los alimentos. 

7. La situación en materia de vehículos es crítica. Solamente para reer,rplazar la 
capacidad del ferrocarril de Djitouti se necesitan 360 car!'iones. :Cl Pror;rama de 
las naciones Unidas para el Desarrollo ha estinc"do o_ue las necesidades totales de 
r:cuevos camiones~ incluyendo los reempl2-zos ordinarios anuales" ascienden a L 500 uni
dades. De ese total, el Gobierno en la actualicad está comrrando solamente 200 y 
ha hecho un enérgico llmn.amiento a través de la Oficina del Coordinad.or de las 
~~aciones Unidas para el Socorro en Casos ele Desastre P':Cra que la comunidad interna·
cional provea 150 ca:rc~iones. Hasta el IíiO:rn.ento 0 el Heino Unido l22. donado 10 carüones 
y el Representante Residente del PNUD ha p:;_·opuesto recientemente =.~edios para ~)r0!'1.over 
un mayor nÚillero de contribuciones. Los re:')reseEtantes de organizaciones de las 
TTaciones Unidas y de la comunidad de donantes han convenid.o en a"ue, a o:x:nos que 
pueda mejorarse la situación del transporte~ no resultarán viables en el futuro 
las io,portaciones de cereales, las operaciones comerciales y la ayuda alimentaria. 

8. Fn 1978 se,o:uirán siendo necesarios los progremas de ayuda alimentaria, pero 
éstos tendrán que estar respaldados por Fledios de transporte que, al r:oenos por el 
momento, no pueden obtenerse en el país. Taabién cabe señalar que se Eecesitará 
ayuda alimentaria en cantidades superiores al cálculo del fal ts.nte entre la cosecha 
y las necesidades, a fin de socorrer a los refugi3,dos y a las víctimas de guerra, 
Resulta alentador el hecho de que la necesidad de conservar los suelos y reforestr.;.r 
los terrenos ya haya sido aceptada por las asociaciones ele cultivadores, pero el 
acasteci:rüento de cereales es vital para :preservar L1 continuidad de los proyectos 
de alimentos a cambio de trabajo, a fin de llevar o. cabo esos ;:::ejoraPientos ecolÓ-
gicos y combatir así las causas de la sequía. Las dificultades que enfrenta el 
Gobierno requerirán la cooperación de la comunidad internaciomü de donantes con 1os 
orc:anismos del sistema de las TITaciones Unic"Cas, y la. de ::mbos erupos con el Gobic:rno, 
para que esas dificultades puedan s~perarse. 




